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ÍN  TRODUCCION. 


Como  en  el  reglamento  de  la  Sociedad  que  se 
titula  de  San  Vicente  de  Paul,  j  se  compone  de 
varones  jóvenes,  se  manda  con  razón  que  se  abs- 
tengan de  emplear  su  caridad  en  las  personas  de 
distinto  sexo,  resulta  un  vacío  que  es  indispensa- 
ble llenar,  poniendo  de  nuestra  parte  los  medios, 
aunque  es  verdad  que  la  Divina  Providencia  no 
aecesita  de  nuestros  esfuerzos  para  socorrer  á 
clase  alguna  de  la  humanidad:  estableciendo  una 
I  Sociedad  de  señoras  que  puedan  ocuparse  de  las 
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personas  de  su  mismo  sexo,  cualquiera  que  sea 
su  edad,  procurando  practicar  todas  las  obras  de 
misericordia j  y  con  preferencia  las  espirituales, 
bajo  el  mismo  régimen  j  de  la  misma  manera 
que  las  ejercitan  las  conferencias  de  hombres. 

En  tal  virtud,  manifestaremos  que  el  fin  princi- 
pal de  la  Sociedad  de  la  Purísima  Concepción, 
es  la  recíproca  edificación  de  las  señoras  que  la 
componen,  por  la  práctica  de  la  misericordia,  y 
este  fin  se  tendrá  tan  presente,  que  ninguna  obra 
de  su  institución,  por  urgente  é  importante  que 
parezca,  se  verificarár  si  algo  se  opone  á  la  edifi- 
cación mutua.  Por  lo  tanto,  el  fundamento  de 
las  reglas  de  conducta,  será  el  espíritu  de  la  Ee- 
ligion  según  las  instrucciones  dadas  por  la  Igle- 
sia y  emanadas  de  la  vida  y  doctrinas  de  nuestro 
patrón  San  Vicente  de  Paul,  según  lo  cual  la  So- 
ciedad se  funda  bajo  la  protección  de  Nuestro  í: 
Señor  Jesucristo,  de  su  Purísima  Madre  y  del 
mencionado  apóstol  de  la  caridad. 

Debemos,  jpor  lo  mismo,  proponernos  primera- 
mente: mantener  á  las  señoras  en  la  práctica  do 
la  vida  cristiana  con  mutuos  ejemplos  y  consejos. 
Segundo,  visitar  las  familias  pobres  personalmen- 
te en  sus  propias  casas,  llevándoles  toda  especie 
de  socorros,  y  procurando  de  toda  preferencia  su 
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moralidad  y  sautiñcacíoa.  Tercero,  dedicarnos 
á  la  ínstriiccioa  religiosa  de  las  niñas  pobres^  vi- 
sitar á  las  enfermas  de  los  hospitales,  á  las  pre- 
sas en  las  casas  de  corrección,  distribuir  entre 
tales  personas  libros  de  religión,  y  ejercer  con 
ellas  toda  clase  de  obras  de  caridad.  De  todo 
lo  cual  se  infiere  la  importancia  y  necesidad  de 
que  todas  las  asociadas  se  dediquen  al  ejercicio 
de  las  virtudes  para  enseñar  ejemplarizando,  y 
honrar  á  Dios  y  a  la  corporación  á  que  pertene- 
cen. Estas  virtudes  son,  entre  las  principales,  la 
abnegación  de  sí  mismo,  la  prudencia  cristiana, 
el  amor  eficaz  al  prójimo,  el  celo  por  la  salud  de 
las  almas,  la  mansedumbre  de  corazón,  la  mode- 
ración en  las  palabras  y  el  espíritu  de  unión  y  de 
fraternidad. 

Por  abnegación  de  sí  mismo  se  entiende  el  des- 
prendimiento de  nuestra  propia  voluntad  y  opi- 
nión ó  dictamen,  cuyo  sacrificio  hace  pacíficas  y 
duraderas  las  asociaciones,  sin  que  ninguno  de 
BUS  miembros  prefiera  su  modo  de  pensar,  ó  des- 
precie el  ageno,  ó  resista  el  obedecer,  ó  mande 
con  orgullo;  de  donde  nacerá  la  mutua  deferen- 
cia, la  tranquilidad  interior  y  esterior,  y  por  con- 
siguiente el  acierto  en  las  resoluciones,  para  las 
que  se  puede  proponer  lo  que  se  crea  convenien- 
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te, esponiendo  con  dulzura  y  sin  mortificación, 
cualquiera  opinión  de  su  contrario. 

La  prudencia  cristiana.  Como  hay  muchos  po- 
bres devotos,  otros  hay  impíos,  otros  hay  tibios  y 
aun  irreligiosos:  la  caridad  todo  lo  abraza,  y  la 
prudencia  enseña  á  tratar  á  cada  uno  con  las  pa- 
labras y  maneras  que  correspondan  al  fin  princi- 
pal la  de  Sociedad,  esto  es,  procurar  la  propia 
santificación  y  la  del  prójimo  por  las  obras  espi- 
rituales y  esteriores  de  la  misericordia. 

El  amor  del  prójimo  y  el  celo  por  la  salud  dá 
las  almas,  son  la  esencia  de  la  Sociedad:  la  per- 
sona que  no  estuviere  animada  de  este  noble  sen- 
timiento, no  debe  tener  parte  en  ella,  porque  su 
institución  trae  consigo  la  contradicción,  la  injus- 
ta crítica,  y  aun  el  desprecio  y  hasta  la  persecu- 
ción de  los  mundanos.  Solo  el  verdadero  y  ar- 
diente amor  del  prójimo  nos  hace  despreocupados 
y  superiores  á  toda  oposición,  constantes  en  nues- 
tras obras,  sufridos  en  nuestros  trabajos,  mo- 
destos para  no  quejarnos  de  la  contrariedad  ni 
envanecernos,  aun  interiormente,  del  bien  que 
hiciéremos.  Las  persouas  asociadas  deben  tener 
presente  que  el  teatro  de  su  caridad  será  una  co- 
vacha ó  accesoria  incómoda,  inmunda  y  hedion- 
da;  que  en  estos  lugares  tal  vez  serán  mal  recí- 
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bidas  por  la  ignorancia,  Ua  estupidez  y  aiin  Ift 
ingratitud;  pero  aun  mas  presente  deben  tener 
que  cada  una  de  las  personas  favorecidas  con  hu- 
mildad, generosidad  j  constancia,  representa 
vivamente  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  tanto 
y  de  tantas  maneras  nos  sufre,  nos  perdona,  nos 
favorece,  nos  ama  y  nos  honra. 

La  mansedumbre  de  corazón.  Ella  es  la  compa- 
ñera y  la  espresion  de  la  caridad;  inseparable  do 
la  humildad  y  de  la  paciencia;  nos  conserva  los 
frutos  de  las  buenas  obras  y  nos  facilita  la  imi- 
tación de  los  santos,  consiguiéndonos  la  paz  del 
espíritu.  Nuestro  santo  patrón  Vicente  de  Paul, 
habiéndose  olvidado  involuntariamente  y  á  causa 
de  sus  gravísimas  ocupaciones,  por  solo  algunos 
dias,  de  socorrer  á  una  pobre  mujer,  fué  á  su  ha- 
bitación, y  postrado  ante  ella,  le  pidió  perdón  de 
su  falta:  de  cuyo  heroico  ejemplo  debemos  apren- 
der que  nuestras  leyes  han  de  ser  siempre  las  de 
la  urbanidad,  comedimiento,  afabilidad  y  dul- 
zura. 

El  espíritu  de  fraternidad.  Es  indispensable 
para  el  ordenado  y  provechoso  ejercicio  de  la 
misericordia.  En  una  Sociedad  vinculada  con  el 
deber  de  practicar  unas  mismas  obras,  de  visitar 
semanariamente  á  las  personas  ó  familias  pobres, 
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de  concurrir  á  las  sesiones  de  la  misma  manera 
y  aun  con  mas  frecuencia,  y  de  procurar  la  unión 
de  nuestros  sentimientos  y  de  nuestros  ánimos^  so- 
portando mutuamente  nuestras  faltas,  no  toleran- 
do el  que  se  hable  de  las  de  las  asociadas,  y  tra- 
tando de  que  si  las  hay  se  corrijan  con  tino  y 
prudencia,  y  si  no  las  hay  se  eviten  con  cuidado 
y  esmero;  ayudándonos  recíprocamente  con  nues- 
tras oraciones;  visitándonos  en  nuestras  afliccio- 
nes y  enfermedades,  y  si  éstas  fueren  peligrosas, 
proporcionándonos  los  auxilios  espirituales;  en 
una  palabra,  sirviéndonos  y  amándonos  con  una 
amistad  tan  cristiana  como  indisoluble. 

En  nuestras  reuniones  nos  guardaremos  de 
adoptar  fórmulas  de  discusiones  agenas  de  la 
sencillez  de  nuestra  Institución  y  nuestro  sexo,  y 
con  mayor  cuidado  evitaremos  hasta  las  mas  li- 
geras alusiones  de  opinión  ó  cualquier  materia 
de  política,  que  serian  muy  contrarias  al  santo 
fin  de  nuestra  reunión,  á  la  estabilidad  de  las 
juntas  y  á  los  ejemplos  é  instrucciones  de  nues- 
tro patrón  San  Vicente  de  Paul. 

Para  admitir  compañeras  de  nuestra  Sociedad, 
lo  primero  que  debe  procurarse  es  la  licencia  y 
aun  el  beneplácito  correspondiente  de  los  espo- 
sos, padres  ó  superiores  á  quienes  las  pretendien- 
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tes  estén  sujetas.  Conviene  además  que  éstas  y 
todas  las  asociadas  puedan  tener  libre  el  tiempo 
necesario  para  las  juntas,  visitas  y  desempeño  de 
las  comisiones,  sin  faltar  á  sus  ocupaciones  do- 
mésticas. Asimismo,  que  sean  personas  de  jui- 
cio, cordura  y  virtud,  que  con  su  talento  é  indus- 
tria, más  que  con  sit  fortuna  y  representación, 
coadyuven  eficazmente  al  santo  objeto  de  la  So- 
ciedad, cuyos  trabajos  bendecirá  Dios,  en  cuya 
mano  está  el  perfeccionar  y  conservar  estas  cor- 
poraciones. 


CAPITULO  I. 


Art.  1®  La  Sociedad  de  la  Parísüiia  Concep- 
ción, declara  que  es  esclusivamente  católica, 
apostólica  romana,  y  que  su  úuico  fin  es  la  santi- 
ficación de  sus  miembros,  por  medio  del  ejerci- 
cio de  las  obras  de  misericordia. 

Art,  2?  Cuando  en  alguna  población  se  reú- 
nen varias  señoras  con  el  objeto  de  formar  la  So- 
ciedad, tomarán  el  nombre  de  asociadas,  y  la 
reunión  se  denomirá  Junta  de  Caridad. 

Para  que  la  acción  de  las  juntas  sea  mas  espo- 
dita,  conviene  que  no  sean  muy  numerosas;  y 
cuando  existan  dos  ó  mas  en  una  misma  pobla- 
ción, tomarán  la  denominación  de  la  parroquia 
i  en  cuya  demarcación  se  instalen. 
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.Art.  3"?  Todas  las  juntas  se  encuentran  unidas 
por  un  diro^ctorio,  que  tiene  á  su  cargo  la  ins- 
pección de  las  juntas  que  existan  en  una  mis- 
ma población,  y  de  cuya  formación  trata  el  ca- 
pítulo 4" 

Art.  4?  Cada  junta  se  limitará  á  ejercer  la 
caridad  dentro  de  los  límites  de  la  demarcación 
de  su  parroquia. 

Art.  5"?  Las  juntas  se  esforzarán  en  mantener 
entre  sí  frecuentes  relaciones,  con  el  fin  de  edifi- 
carse mutuamente,  y  recomendarse  las  pobres 
que  varíen  de  residencia. 


CAPITULO  II. 


ORGANIZACIÓN   DE    LAS    JUNTAS. 


Art.  1^  Cada  junta  se  dirige  por  una  supe- 
riera,  una  vice-superiora,  una  secretaria  y  una 
tesorera,  que  forman  la  mesa. 

Art.  2°  La  superior  a  dirige  la  junta,  recibe 
y  hace  las  proposiciones,  hace  guardar  el  regla- 
mento y  las  disposiciones  del  directorio,  vigila 
las  obras  de  la  junta,  hace  las  convocaciones;  y 
en  las  poblaciones  donde  no  hubiere  directorio, 
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; nombra  las  señoras  que  deban  ocupar  las  vacan- 
.tes  que  resulten  en  la  mesa  por  renuncia  ó  falle- 
,  cimiento.  Por  lo  menos  dos  veces  al  año  hará  la 
visita  general  á  las  pobres  que  socorra  la  junta. 
En  casos  de  ausencia,  será  reemplazada  por  la 
¡vice-superiora,  que  en  estos  casos  tendrá  las  mia- 
lmas facultades. 

Art.  3"?  La  secretaria  forma  las  actas  de  las 
^sesiones,  haciendo  un  estracto  sencillísimo  de  lo 
importante  que  ocurra  en  ellas:  lleva  un  registro 
4e  los  nombres  y  habitaciones  de  las  asociadas, 
con  la  fecha  de  su  admisión  y  nombre  de  la  que 
la  postuló.  Lleva  asimismo  una  nota  nominal  de 
las  familias  socorridas,  de  sus  domicilios,  toma 
informes  de  las  pobres  que  se  recomiendan  á  la 
junta,  y  lleva  la  correspondencia  bajo  la  direc- 
ción de  la  superiora:  tendrá  por  auxiliar  á  una 
pro-secretaria. 

Art.  4?    La  tesorera  tiene  á  su  cargo  la  caja  y 
lleva  en  un  libro  noticia  exacta  de  los  ingresos  y 
egresos,  con  la  mayor  claridad.    En  todas  las  se- 
siones dará  cuenta  del  estado  de  los  fondos,  á  fin 
I  de  que  la  junta  no  reparta  sino  lo  que  realmente 
I  tenga,  y  no  comprometa  por  ningún  motivo  su 
crédito.    A  fin  de  mes  hará  corte  de  caja,  el  que 
autorizará  la  superiora  con  su  firma:  nombrará  la 
¡persona  que  colecte  las  limosnas  entre  los  bien- 
'^ 'hechores  de  la  junta,  tendrá  por  auxiliar  auna 
Bub-tesorera. 

Art.  5"?    La  bibliotecaria  reúne  y  tiene  á  su  car- 
go los  libros  morales  y  piadosos  que  pueda  con- 
seguir, y  lleva  un  registro  de  los  que  reciba  y  de 
í|  los  que  preste  ó  dé  á  los  pobres. 


Art.  6^  La  guardaropa  se  afana  por  conseguir 
ropa  nueva  y  de  uso,  la  reparte  entre  las  asocia- 
das para  que  se  hagan  las  reparticiones  que  ne- 
cesiten y  esté  en  buen  estado,  lleva  un  registro  co- 
mo la  bibliotecaria. 

Art.  1*?  La  proveedora  hace  las  compras,  tie- 
ne á  su  cargo  las  provisiones  para  alimentar  á  las 
pobres,  y  hace  la  distribución  de  aquellas  personal- 
mente sin  valerse  de  criados  ó  personas  agenas  á 
la  Sociedad. 

También  se  podrá  nombrar  una  guarda  mue- 
bles que  se  ocupe  de  reunir  camas,  colchones,  si- 1 
lias  y  otros  objetos  análogos  para  repartir  á  las 
pobres. 


CAPITULO  IIL 


OEBEN  DE  LAS  SESIONES, 


I 


1 


Art.  único.     La  superiora  abre  las  sesiones  con 
las  preces  de  reglamento:  á  continuación  se  tiene 
un  rato  de  lectura  en  algún  libro  piadoso  escogi- 
do por  la  superiora,  y  una  parte  del  reglamento.  | 
La  lectura  será  en  voz  alta  y  con  la  mayor  de-  ^ 
roción. 
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2*  La  secretaria  lee  el  acta  de  la  sesión  ante- 
ñor,  y  cada  asociada  podrá  hacer  las  observacio- 
nes que  crea  convenientes  antes  de  aprobarse. 

3?  Las  asociadas  dan  cuenta  del  estado  de  las 
familias  que  tienen  á  su  cargo,  y  hacen  pedidos 
de  los  socorros  que  necesiten,  y  la  junta  decida. 

4?  La  tesorera  da  cuenta  del  movimiento  que 
ha  tenido  la  caja  desde  la  sesión  anterior,  y  la 
existencia  que  haya.  ^ 

5^    La  bibliotecaria,  guardaropa  y  proveedo- 
ra, dan  igualmente  cuenta  de  los  donativos  que 
han  recibido,  compras  que  se  han  hecho,  y  de  lo 
I  que  se  ha  repartido  por  orden  de  la  junta. 

6°  Se  resuelven  los  negocios  que  se  hallen 
pendientes,  consultas,  proyectos  y  demás  puntos 
relativos  á  la  Sociedad,  y  los  que  se  presenten. 

7?     Se  reparten  entre  las  asociadas,  vales  im- 
presos representativos  en  especie,  á  fin  de  que 
por  ellos  reciban  las  pobres  los  alimentos  diarios, 
I  así  como  la  ropa  y  libros. 

j      8?    Se  recoge  la  cuesta  secretamente  y  se  con- 
¡icluye  la  sesión  con  las  preces  de  reglamento. 

9^  Si  hubiere  fallecido  alguna  asociada,  bien- 
hechor ó  persona  socorrida  por  la  junta,  se  reza- 
rá una  estación  por  el  alma  de  la  finada. 
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CAPITULO  lY. 


DEL   DiEECtOKÍO 


Art,  1^  Cuando  en  alguna  población  liay  dos 
ó  mas  juntas,  ge  instala  otra  inspectora  de  ellas 
que  toma  el  nombre  de  Directorio  de^  las  juntas 
de  Caridad  déla  Sociedad  de  la  PurUima  Co7i- 
cepcion^  de  tallarte. 

Art.  2^  El  directorio  se  compone  de  unadi- 
rectora,  una  vice-directoraj  una  tesorera,  y  dela^ 
superioras  y  vices  de  las  juntas  que  existan  en  la 
población. 

Art.^  3?  El  directorio  dispone  déla  caja  co- 
mún, y  so  ocupa  de  los  negocios  de  interés  .gene- 
ral para  la  Sociedad:  de  procurar  el  estableci- 
miento de  nuevas  juntas,  de  auxiliar  alas -mas 
pobres,  de  vigilar  que  se  observe  en  ellas  el  re- 
glamento, de  hacer  los.  nombramientos  de  supe- 
rioras, vices  y  demás  cargos  de  las  juntas:  de  la 
dirección  de  las  obras  generales  de  la  Sociedad  y 
de  todo  lo  que  tienda  al  desarrollo  y  buen  crédi- 
to de  la  misma. 

Art.  4"?  Las  atribuciones  de  la  directora  y  de-, 
mas  señoras  de  la  mesa,  son  respectivamente  las 
mismas  que  tienen  las  de  las  juntas. 

Art.  5^  La  caja  del  directorio  se  alimenta  de 
las  cuestas  de  sus  sesiones;  de  las  asambleas  gene- 
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rales,  de  las  oblaciones  qué  hacen  las  juntas,  j 
los  donativos  que  se  hagan  para  la  Sociedad  en 
general. 

Art.  Q^'  La  cuota  con  que  cada  junta  contri- 
buye mensualmente  como  oblación,  la  fijará  libre- 
mente la  misma  junta,  con  arreglo  á  sus  recursos. 


CAPITULO  V, 


DE  LAS  ASAMBLEAS  GENEEALES. 


Art.  V'  Todos  los  anos  el  dia  8  de  Diciembre 
celebra  la  Sociedad  la  festividad  de  su  augusta 
patrona,  con  una  modesta  función  de  Iglesia,  en 
la  que  se  acercarán  á  la  Santa  Mesa  las  asocia- 
das y  las  pobres  socorridas  por  la  Sociedad:  de 
la  misma  manera  se  celebra  la  festividad  de  San 
Vicente  de  Paul,  patrono  de  la  Sociedad. 

En  las  tardes  de  dichos  dias  se  reunirán  todas 
las  juntas  á  celebrar  asamblea  general. 

Las  asambleas  generales  comienzan  con  las 
preces  de  reglamento;  después  se  tiene  un  rato 
de  lectura  piadosa,  y  se  lee  el  acta  de  la  asam- 
blea anterior;  las  superíoras  do  las  juntas  leen  un 
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estracto  de  las  obras  de  sus  respectivas  juntas  en 
todo  el  año  y  la  cuenta  de  los  ingresos  y  egresos 
que  han  tenido  sus  cajas:  la  secretaria  del  direc- 
torio dá  cuenta  de  los  trabajos  de  este  cuerpo, 
así  como  del  movimiento  de  su  caja.  Concluido 
lo  cual,  el  director  espiritual  de  la  Sociedad  hace 
á  la  asamblea  una  caritativa  exhortación  y  se  le- 
vanta la  sesión  con  las  preces  de  reglamento, 
después  de  recogida  la  cuesta. 

Art.  2*?  El  director  puede  convocar  asambleas 
generales  estraordinarias  cuando  lo  crea  conve-í 
niente. 

Art.  3*  No  podrán  ser  convidados  ni  admiti- 
dos a  las  asambleas  los  individuos  del  sexo  mas- 
culino, con  escepcion  de  los  señores  eclesiásticosJ 


CAPITULO  VI. 


DEL  DIEECTORIO  SUPEEIOR  Y  DE  LOS  PROTECTORES  DI 
LAS  JUNTAS. 


Art.  1-     El  directorio  elegirá  un  director  espí-, 
ritual  que  protéjala  Sociedad  y  sirva  de  consultor 
en  los  negocios  arduos:  preside  las  asambleas  ge- 
nerales y  el  directorio  cuando  sea  invitado  al 
eíecto. 
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Art.  2""  Las  juntas  tendrán  por  inmediatos 
protectores  á  los  señores  curas  de  sus  respectivas 
parroquias. 


CAPITULO  VII, 


DE  LA  ADMISIÓN  DE  MIEMBROS. 


Art.  1?  Ninguna  persona  podrá  ingresar  á  la 
Sociedad  sin  ser  antes  postulada  ante  la  junta 
donde  desee  prestar  sus  servicios.  La  postula- 
ción la  hará  la  superiora  en  una  sesión,  y  en  la 
próxima  será  recibida  como  aspirante,  si  no  hay 
para  ello  inconveniente.  Todas  las  asociadas  po- 
drán hacer  las  observaciones  que  crean  conve- 
nientes sobre  la  postulada,  pero  siempre  en  lo 
particular  con  la  superiora:  al  indicar  las  asocia- 
das los  nombres  de  las  señoras  que  deseen  ingre- 
sar á  la  Sociedad,  no  lo  harán  en  las  sesiones  de 
las  juntas,  sino  en  lo  particular  á  la  superiora. 
La  postulada  una  vez  admitida,  prestará  sus  ser- 
vicios por  dos  meses  en  clase  de  pretendiente, 
después  de  los  cuales  será  admitida  como  asocia- 
da, si  así  lo  desease  y  conviniese  á  la  junta:  las 
jóvenes  de  menos  de  16  años  serán  consideradas 
como  aspirantes. 
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Art.  2"?  Las  asociadas  procurarán  no  introdu- 
cir á  la  Sociedad  sino  á  personas  de  notoria  mo- 
ralidad, caridad  y  espíritu  perseverante. 


AETICULOS  TRANSITOEIOS 


1*^  La  Sociedad  formada  por  señoras  y 
señoras,  no  podrá  admitir  en  su  seno  á  personas 
del  otro  sexo,  sino  en  calidad  de  bienliechores: 
los  bienhechores  no  asisten  á  las  sesiones,  aun 
cuando  sean  del  sexo  femenino. 

2°  Las  asociadas  no  tendrán  comunicaciones 
con  las  sociedades  de  caridad  de  hombres,  cofra- 
días y  otras  asociaciones  análogas,  si  no  es  para 
hacer  ó  recibir  recomendaciones  de  los  pobres,  y 
esto  solo  lo  harán  las  superioras  de  las  juntas  por 
escrito. 

3?  Los  cuidados  caritativos  de  las  asociadas 
no  se  estienden  hacia  las  personas  del  otro  sexo, 

4?  Las  visitas  domiciliarias  á  las  pobres,  así 
como  á  los  hospitales  y  otros  establecimientos,  se 
harán  precisamente  por  dos  asociadas,  no  pudien- 
do  en  ningún  caso  desempeñar  obra  alguna  una 
sola  señora. 

5"?  Las  asociadas  procurarán  presentarse  en 
las  sesiones  y  en  las  asambleas^  generales  vesti- 
das con  sencillez,  evitando  el  lujo. 
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6"?  Las  juntas  celebrarán  sesión  precisamenteí 
cada  ocho  días,  y  el  directorio  por  lo  menos  una 
vez  al  mes. 

7"?  Los  vales  representati^^os  de  alimentos  que 
se  dan  á  los  pobres  servirán  para  una  sola  se- 
mana. 

8^  Las  juntas  procurarán  evitar  hasta  donda 
se  pueda,  dar  socorros  en  dinero. 


OEACIONES 

PAKA  CELEBEAE  LAS  SESIONES  AL  PEINCIPIO, 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  j  del  Espí- 
ritu Santo.     Amén. 

/.     Venid,  Espíritu  Santo. 

B/.  Llenad  los  corazones  de  vuestros  fieles  y 
encended  en  ellos  el  fuego  de  vuestro  am.or. 

/.     Enviad  vuestro  Espíritu,  j  serán  creados. 

^^.     Y  renovaréis  la  faz  de  la  tierra. 

OKEMOS. 

¡Oh  Dios!  que  habéis  instrnido  é  iluminado  el 
corazón  de  los  fieles  con  la  luz  del  Espíritu  Santo^ 
haced  que  este  mismo  Espíritu  nos  haga  gustar  y 
amar  el  bien  y  que  siempre  nos  llene  del  gozo 
de  sus  consolaciones  divinas  por  Jesucristo  Nues- 
tro Señor,     Amén. 
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Dios  te  salve,  María  Santísima,  Virgen  Purí- 
sima antes  del  'parto,  »&g. 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espí- 
ritu Santo.     Amén. 

AL  FIN  DE  LAS  SESIONES, 

En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espí- 
ritu Santo.     Amén. 

Bajo  vuestro  patrocinio  nos  acogernos,  Santa 
Madre  de  Dios;  no  despreciéis  las  súplicas  que 
en  nuestras  necesidades  os  hacemos;  mas  librad- 
nos siempre  de  toda  clase  de  peligros;  ¡oh  Vir- 
gen llena  de  gloria  y  de  bendición! 

R?.     Amén. 

Clementísimo  Jesús  que  sucitásteis  en  vuestra^ 
Iglesia,  en  la  persona  del  bienaventurado  Vicen- 
te de  Paul,  un  apóstol  de  vuestra  ardiente  cari^ 
dad,  derramad  el  mismo  ardor  de  caridad  sobre' 
vuestras  siervas,  á  fin  de  que  por  amor  vuestro 
den  de  todo  corazón  lo  que  poseen  á  los  pobres, 
y  al  fin  se  entreguen  ellas  mismas;  que  vives  y 
reinas  con  Dios  Padre,  en  unidad  del  Espíritu 
Santo,  por  todos  los  siglos  y  de  los  siglos.  Amén. 

Dignaos,  piadosísimo  Jesiis,  conceder  vuestra 
gracia  á  los  bienhechores  de  los  pobres,  vos  que 
habéis  prometido  el  céntuplo  y  el  reino  del  cielo 
á  los  que  hicieren  en  vuestro  nombre  obras  de 
misericordia. 

1^.     Amén. 

I)ios  te  salve,  &g. 
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